
Fiodor Dostoyevski, 
en el fondo de la mente y el corazón humanos 

Fiódor Mijáilovich Dostoyevski (1821–1881) fue 
un novelista ruso del siglo XIX. La literatura de 
Dostoyevski explora la psicología humana en el 
complicado contexto político, social y espiritual de la 
sociedad rusa del siglo XIX. Está considerado uno 
de los escritores más grandes de la literatura rusa, 
y sus obras influyeron profundamente en la 
narrativa europea posterior. Llaman en ellas la 
atención sus personajes torturados, enfrentados a 
su conciencia, al destino, a la vida, o a Dios.  

En especial destaca Raskólnikov, el protagonista 
de Crimen y castigo (1866), un estudiante de 
veintitrés años que proviene de una humilde familia 
y se desplaza a San Petersburgo para estudiar en 
la Universidad. En San Petersburgo vive en una 
minúscula habitación alquilada, donde pasa los días 
aislado y pensando. Los graves apuros económicos 
lo obligan a dejar su prometedora carrera, y termina desarrollando un plan: matar a 
una vieja y despreciable prestamista y robarle una gran suma de dinero con la que 
retomar sus estudios y ayudar a la gente pobre. Tras dos meses de constantes 
dilemas morales y éticos, Raskólnikov decide dar el paso. 

 

 

La puerta se abrió formando una estrecha rendija, como la otra vez, y de nuevo 
dos ojos inquisidores y desconfiados se clavaron en él desde la oscuridad. En este 
momento Raskólnikov se desconcertó y cometió un grave error. 

Temiendo que la vieja al verle solo se asustara, y convencido de que su aspecto de 
ningún modo iba a tranquilizarla, agarró la puerta y tiró de ella hacia sí, a fin de que a 
la vieja no se le ocurriera cerrar otra vez. Ella no volvió a cerrar la puerta, en efecto, 
mas tampoco soltó la manija, de modo de Raskólnikov por poco la arrastra hacia la 
escalera junto con la puerta. Como Aliona Ivánovna se quedaba de pie en medio de la 
puerta sin dejar el paso libre, él dio un paso adelante. La anciana se apartó, asustada, 
quiso decir algo, mas pareció que no podía y se quedó mirando al joven con los ojos 
enormemente abiertos. 

—Buenas tardes, Aliona Ivánovna —comenzó él a decir con la mayor desenvoltura 
posible, pero la voz no le obedeció, se le quebró, temblorosa...—. Le traigo...un 
objeto...,pero será mejor entrar ahí, acercarse a la luz. 

Soltó la puerta y, sin esperar a que le invitaran a pasar, entró en la habitación. La 
vieja corrió tras él y recobró entonces el don de la palabra: 

—¡Señor! Pero ¿qué quiere?...¿Quién es usted? ¿Qué se le ofrece? 
—Perdone, Aliona Ivánovna..., soy un conocido suyo... Raskólnikov...Le traigo 

una prenda, que le prometí hace unos días... —y le tendió el objeto que llevaba 
preparado. 

La vieja echó un vistazo al paquetito, pero en seguida volvió a clavar la mirada en 
los ojos del inesperado visitante. Le miraba atenta, con ira y desconfianza. Transcurrió 
un minuto. Raskólnikov creyó distinguir en los ojos de la vieja una expresión sarcástica, 
como si lo hubiera adivinado todo. Tenía la sensación de que perdía la serenidad, de 



que el miedo se apoderaba de él, un miedo horrible, hasta el punto de que si ella 
continuaba mirándole de aquel modo, sin decir una palabra, un minuto más, huiría de 
allí corriendo. 

—Pero, ¿por qué me mira usted de ese modo, como si no me hubiese reconocido? 
—exclamó él, de pronto, con rabia—. Si lo requiere, tómelo; si no, lo llevaré a otro sitio. 
No tengo tiempo que perder. 

Ni siquiera había pensado decir aquello; estas palabras le salieron como por sí 
mismas. La vieja volvió en sí; por lo visto, el tono decidido del recién llegado le dio 
ánimos. 

—¿Por qué te pones de ese modo, señor? Así, sin más ni más... ¿Qué me traes? —
preguntó mirando la prenda. 

—Una pitillera de plata. Ya le hablé de ella la última vez. 
La vieja tendió la mano. 
—¿Qué le pasa, que está usted tan pálido? ¿Le tiemblan las manos? ¿Viene del 

baño, acaso? 
—Son las fiebres —respondió Raskólnikov con voz cascada—. ¿Y quién no se pone 

pálido, si no tiene nada que comer? —añadió, articulando a duras penas las palabras. 
Otra vez las fuerzas le abandonaban. Mas la respuesta parecía verosímil. La vieja 

tomó la prenda. 
—¿Qué es esto? —preguntó, sopesándola con la mano y mirando otra vez 

fijamente a Raskólnikov. 
—Este objeto es... una pitillera... de plata... mírela. 
—No parece de plata. ¡Vaya modo de atarla! 
Para desatar el cordoncito, se volvió hacia una ventana, hacia la luz (tenía todas 

las ventanas cerradas, a pesar del calor asfixiante), y por unos segundos se apartó de el 
abrigo y descolgó el hacha del lazo, pero no lo sacó del todo; lo sostenía con la mano 
derecha debajo del abrigo. Tenía las manos enormemente débiles; se daba cuenta de 
que a cada momento se le entorpecían y se le cayera al suelo... 

De pronto le pareció que el vértigo se apoderaba de él. 
—¡Vaya lío que ha armado con esto! —exclamó la vieja, malhumorada, e hizo un 

movimiento como para dirigirse hacia él. 
No podía perder ni un solo instante más. Acabó de sacar el hacha, la levantó con 

ambas manos sin apenas darse cuenta de lo que hacía, y casi sin esforzarse, como quien 
dice maquinalmente. Lo dejó caer por la parte gruesa sobre la cabeza. Parecía que se 
había quedado sin fuerzas, mas no bien hubo dado un golpe, las recobró. 

Como de costumbre, la vieja iba con la cabeza descubierta. Llevaba sus rubios 
cabellos entrecanos, escasos y abundantemente engrasados de aceite, como siempre, 
trenzados en raquítica coleta y recogidos con un trozo de peineta de cuerno mal puesta 
sobre la nuca. El hacha la tocó en la misma coronilla, lo que en parte se debió a la poca 
estatura de la vieja. 

Aliona Ivánovna lanzó un grito, pero muy débil, y se desplomó; quedó sentada en 
el suelo, y aún tuvo tiempo de llevarse las manos a la cabeza. Con una de ella 
continuaba sosteniendo la “prenda”. Entonces él le asestó varios golpes con toda su 
fuerza, todos con el lomo del hacha y en el cráneo. Brotó la sangre como de un vaso 
tumbado y el cuerpo cayó de espaldas. Raskólnikov retrocedió un paso, dejó que cayera 
y se inclinó inmediatamente sobre la cara de la anciana: estaba muerta; tenía los ojos 
muy abiertos, como si quisieran saltarle de las órbitas, la frente y la cara contraídas y 
desfiguradas por las convulsiones.  
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